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			SINOPSIS 




			 




			En este libro aprenderás a cultivar el buen rollo en el trabajo, a fichar el talento y hacerlo crecer, a delegar y repartir bien las tareas y a empoderarte para ser más productivo gracias a una cultura empresarial sana. Todo esto lo conseguirás a través del liderazgo en femenino o emocional, un liderazgo más natural, ético y colaborativo que integra la parte más humana de las organizaciones. Este liderazgo incorpora valores como la humildad, la escucha o la empatía, que se han convertido en ingredientes vitales para los negocios. 




			Tú puedes ser el líder que estabas esperando. 




			

	    


	 	

	    

             




			TXELL COSTA 




			 




			LIDERAR  




			EN FEMENINO  




			PARA HOMBRES  




			Y MUJERES 




			 


			

			 


			

			 


			

			PAIDÓS Divulgación 




			

	    


	 	

	    

             




			
ESTO NO ES UN PRÓLOGO 




			 




			Txell, lo siento. No sé escribir prólogos, pero aprovecho este espacio que me brindas para escribirle a Roc —mi hijo y tu ahijado, para que tus lectores me sitúen— mientras voy en un AVE a 300 km/h camino a Madrid. Cosas de la confianza y la vida moderna, que tiene más de moderna que de vida, como decía Mafalda, y que te acaban llevando a mezclar lo personal y lo profesional en un espacio pensado para hablar de comunicación, personas, futuro y responsabilidad. 




			Roc, te estamos dejando un mundo intenso. Lo digital nos está transformando, a todos y a todo, y esta revolución que para muchos de los adultos de hoy será imposible de seguir, a ti y a tus compañeros de escuela os dará de lleno. No sé qué nombre os pondrán —mamá es millennial (millennial de las mayores, que nací a principios de los ochenta)—, pero más allá de las etiquetas, vosotros seréis una generación nacida con un móvil bajo el brazo y viviréis de lleno en una sociedad conectada. 




			A nosotros, los adultos, nos sigue sorprendiendo que haya móviles con pantallas que se doblen o las posibilidades del internet de las cosas —creo que todos queremos una nevera conectada que nos haga la lista de la compra y nos diga cuándo nos faltan huevos o que la leche ya caducó—, pero intentamos vivir con ello y acercarnos a conceptos abstractos que para ti serán habituales. Inteligencia artificial, big data o el archi(des)conocido blockchain son hoy tendencia, pero a menudo obviamos lo importante de la digitalización, que es que cambia cómo nos relacionamos las personas, empresas o instituciones. Este es el cambio radical de verdad. Un cambio de base que reformula el modelo de sociedad que conocemos (¡casi nada!), y que ha venido para quedarse. 




			Para que me entiendas, Roc, el mundo cambia muy rápido y a veces tendrás que ser valiente para conseguir lo que quieras de verdad. Déjame que te cuente una aventura. Un día, Txell y yo, a nuestros veintitantos, decidimos organizar un curso al que a ella y a mí nos hubiera gustado asistir unos años antes. Nos encontramos a medio camino entre Barcelona y Girona en un restaurante con muy poco glamour, pero con wifi, para crear nuestro primer curso. Era un curso rápido, sintético y claro, que partía de una premisa básica para nosotras: la comunicación online y la offline tienen que ir de la mano y una buena estrategia es la base de todo. Obvio, ¿verdad? Pues hace algo más de siete años no lo era tanto. 




			Puede que Rifkin y tantos otros ya estuvieran hablando de una revolución digital y que los centros de formación especializados empezaran a impartir másteres para entender «lo digital», pero nadie apostaba por relacionar ambos mundos y explicar por qué estaban íntimamente relacionados. Nosotras lo hicimos, Roc, y planteamos un curso un poco loco a la Universidad de Girona al que llamamos «Relaciones públicas 2.0». Y funcionó. ¡Caray si funcionó! Había gente a quien le interesaba nuestra visión de este mundo y vino a escucharnos. Nuestros primeros alumnos querían saber más sobre lo digital, pero sobre todo querían aprender a pensar diferente. Y esto fue una suerte, Roc, porque del miedo inicial a organizar nuestro primer curso para una universidad pasamos a comprobar que si trabajas mucho, compartes, le pones un poco de criterio y piensas en grande, pueden conseguirse cosas muy bonitas. 




			¿Y sabes qué? De esa aventura, Txell y yo aprendimos algo más que nos ha acompañado hasta hoy: esto va de personas. La comunicación sigue basándose en personas hablando con personas; luego vienen las herramientas o el canal elegido. ¡Y ahí está la gracia! En el mundo de la empresa también, Roc. Esto va de relaciones humanas, de compromiso, de sueños, de responsabilidad y de formar equipo, por mucho que a veces no lo parezca. Conocimos a gente estupenda, impartimos otros cursos, ayudamos a algunas instituciones a hacer cosas diferentes, y entre estrategia, picar contenidos para redes sociales y compartir horas con alumnos que nos enseñaron mucho crecimos. Crecimos como personas y nos hicimos mejores profesionales, porque descubrimos que lo nuestro era la gente, con sus historias, sus proyectos, sus retos y sus miedos. Y que a partir de aquí, de conocerlos, podíamos entrar nosotras para ayudar a que sus negocios arrancaran o dieran un vuelco, o que el mundo les empezara a conocer mejor. 




			Roc, el futuro (tu futuro) será divertido. Un poco caótico, vale, con más robots, trenes que se moverán a hipervelocidad y ordenadores que podrán procesar cantidades de datos descomunales, pero ese futuro seguirá necesitando personas valientes, sinceras, comprometidas y conscientes para hacerlo posible. Personas que lideren con valores, que compartan para crecer personal y colectivamente, porque Roc, hijo mío, esto va de pensar, de hablar, de compartir, de sonreír y de ayudar. Juntos creamos más y mejor, y, además, así es como podemos hacer que este mundo sea un poquito mejor. 




			Esto, como ya había dicho, no ha pretendido ser un prólogo al uso. Y no podía ser de otra manera porque este tampoco es un libro normal. Seguro que hay cosas que no compartirás, seguro que hay cosas que no entenderás y seguro que hay otras que no te gustan, pero permíteme asegurarte que a partir de aquí encontrarás cosas que te harán pensar. 




			Roc, familia de lectores de Txell, un último consejo de una mamá profesional de la comunicación un poco soñadora: mente abierta, ideas claras y lecturas inspiradoras. A partir de aquí, te dejo con Txell. 




			 




			ESTEL ESTOPIÑAN 




			PR & Public Affairs Manager,  




			Mobile World Capital Barcelona 




			

	    


	 	

	    

             




			
EL MÁS INTELIGENTE ES  EL QUE ES FELIZ MÁS VECES 




			 




			Todo el mundo habla de felicidad, de gestión emocional e incluso de empresas felices. 




			Al final, ¿qué estamos buscando todos? Conseguir el máximo de minutos posibles de felicidad. El más inteligente es el que es feliz más veces. Pero, paradójicamente, vivimos en una sociedad en la que premiamos los títulos y los estudios. Está totalmente descompensado. 




			Por eso me hace mucha ilusión compartir el prólogo del libro Liderar en femenino para hombres y mujeres, de Txell Costa. Varios de mis alumnos en las aulas me decían que había una chica en Girona bajita, pequeñita, con mi energía, que también decía tacos y verdades como puños, y que tenía que conocerla (supongo que dijeron que ella se parecía a mí y no al revés porque me vieron más vieja). Este comentario se repetía entre diferentes alumnos, diferentes aulas y diferentes ciudades de España. 




			Tuve la ocasión de desvirtualizarla hace un año en una conferencia que compartimos, y pude comprobar que realmente eso era cierto. Fue un amor a primera vista. ¿Qué puedo resaltar de Txell Costa? Su autenticidad. Es tal cual la ves (tacos incluidos), sin postureo (para lo bueno y para lo malo). Si a eso le sumas una capacidad de comunicación descomunal —su primer trabajo fue en la radio, un sueño que tenía desde que era pequeña— y una gran calidad en sus contenidos —no te pierdas sus vídeos en YouTube y conferencias, todo grano, ¡nada de paja!—, la mezcla es explosiva. 




			Respecto al libro que tienes ahora en las manos, es muy recomendable leer la visión de Txell Costa sobre el liderazgo compartido porque te habla de todo esto. Te habla de trabajo y de relaciones humanas, te habla de «ser personas antes que profesionales». Y yo, que me dedico a hablar de ventas desde hace más de una década, pero que soy psicóloga de formación, no puedo hacer nada más que darle la razón, porque las empresas están perdiendo comba por no darse cuenta de que las relaciones humanas son el centro de todo. 




			Fíjate en los bancos. Los ordenadores ya hacen los cálculos por ellos. Y en cuanto a los productos, cualquiera mínimamente inteligente puede aprendérselos. ¿Quién es realmente un buen fichaje? La persona que sabe ser persona, la que puede empatizar, gestionar la frustración, con automotivación... El profesional que se conoce muy bien a sí mismo para saber qué situaciones o personas le hacen bien. Porque quien no se autoconoce cae en situaciones en las que sufre más. Hoy en día, el éxito pasa por aquí, y vemos cómo cada vez más cambian los procesos de selección y de organización interna de las empresas para dar importancia a estas cualidades, a estas aptitudes. 




			Y no solo hablo del éxito profesional, sino también del social: tenemos una responsabilidad y una influencia emocional que evadimos detrás de tanto postureo y de tantos filtros. Pongo un ejemplo: estás en un avión y hay muchas turbulencias; automáticamente miras al personal de cabina y si están calmados, tú como pasajero también lo estás. Y es que ante la misma situación, la reacción es muy distinta. Y, ¡ojo!, no hablo de optimismo utópico, sino de realismo. 




			Seguro que disfrutarás leyendo a la autora, pues en el mundo académico, en temas de gestión, marketing y ventas es difícil brillar cuando sales de la norma. Y, por qué negarlo, a veces cuesta más si eres mujer, y joven. Por eso felicito a Txell, por ser fiel a su esencia, por ser fiel a su estilo personal, a veces alejado de los protocolos serios y formales del mundo en el que se mueve (y nos movemos) los conferenciantes. Para hacer eso se necesita valor, mucho valor. 




			Volviendo a la temática del libro, y como colofón final, gestiona tus emociones, dales importancia, intégralas en tu vida profesional y, sobre todo... sigue leyendo! 




			 




			MÓNICA MENDOZA




			Conferenciante internacional 




			Incluida en el Top 100 Conferenciantes España,  




			de Thinking Heads, 




			categoría de Marketing y Ventas 




			

	    


	 	

	    

             




			
Capítulo 1 




			 




			
ENTRE TÚ Y YO 




			



				 




				Dentro de veinte años lamentarás más las cosas que no hiciste que las que hiciste. Así que suelta amarras y abandona puerto seguro. Atrapa el viento en tus velas. Sueña. Explora. Descubre. 




				 




				MARK TWAIN 




			




			 




			
VOCABULARIO PA ENTENDERNOS 




			 




			A lo largo del libro te iré mostrando qué es para mí el autoliderazgo y cómo nos permite vivir y trabajar con más buen rollo y, sobre todo, con más ética, gracias a que nuestros valores actúan como faro. Lo enmarcaré muy a menudo en el entorno empresarial, aunque en realidad es una visión que puede aplicarse a todo tipo de relaciones y comunidades: familia, grupo de amigos, organizaciones deportivas, políticas, sociales o culturales, etcétera. 




			Escribir este libro ha sido un reto mucho mayor que los anteriores, por la diversidad de personas a las que me gustaría llegar: 




			 




			• trabajadores; 




			• empresarios y jefes; 




			• emprendedores que aún no han dado el paso para formar equipo. 




			 




			No te negaré que es una apuesta arriesgada, así que ten paciencia conmigo, por favor. Lo hago porque creo que es importante ofrecerte todos los puntos de vista para que tengas la imagen panorámica y puedas ponerte en la piel de todos. ¿Verdad que la historia de la familia no se escribe solo con la visión de uno de los miembros? Pues lo mismo aquí: necesitamos entendernos todos. 




			 




			



				Algunas ideas clave que quiero compartir  contigo a través de la lectura




				 




				• Antes que trabajadores, somos personas. Antes que nada,  queremos lo mejor para los demás. Somos gente ética.  




				• Los trabajadores del siglo XXI son (intra)emprendedores. Sienten la empresa como propia y buscan sentirse útiles con su trabajo. Es importante tener cierta visión empresarial. 




				• Todos somos líderes. Todos.  




				• Eso quiere decir que la responsabilidad es compartida, y que el «jefe» ejerce su función desde la horizontalidad, como aglutinador del equipo.  




				• Una empresa, una vez fundada, es de la gente, de sus trabajadores (que la pueden hacer funcionar sola). Depende  del jefe soltar y de los trabajadores empoderarse para que  así sea. El escritor Albert Pine dijo: «Lo que hacemos por  nosotros mismos muere con nosotros. Lo que hacemos por los demás y por el mundo permanece y es inmortal».  Tu trabajo no va de ti. Va de tu talento, fortalezas, habilidades, experiencia, conocimiento... puestos al servicio de los  demás, para hacer su vida mejor. Y a cambio de toooodo  este valor, recibes una compensación monetaria. 




			




			 




			Y atención, porque a veces las palabras nos pierden... Por eso antes de empezar quiero comentarte el significado que les doy: 




			 


            



  

    	

		Cuando en el  texto encuentres  la palabra... 


    

    	

        Interprétala como... 


    

  


  

    	
Clientes


    

    	

         Personas para las que trabajamos. El motor que impulsa  cualquier empresa. Los que reconocen, a través de un pago, el  valor que aportamos y nuestro talento (¡son los inversores de  nuestro negocio!). En mi caso, son personas que han creído  en mí incluso antes que yo misma (gracias, Carmina, por tus  emails de apoyo durante estos años, tus generosas  comparticiones en redes y tus paellas a pie de playa). Desde las empresas: 




        • Procuramos entenderlos y ponernos en su piel para dar  respuesta a sus demandas: ¿Cuál es su intención —la visible  y la más «oculta»— con su compra/contratación?




        • Los escuchamos, porque sus aportaciones ayudan a  mejorar nuestra empresa y nos permiten acompañarlos  mejor.




        • Queremos atraerlos y fidelizarlos, para conseguir una  relación perdurable y de calidad en el tiempo. 




        • Hay  feeling porque compartimos con ellos la misma visión  del mundo (¡incluso he sido madrina de boda de clientes  nuestros!).




        • Pero, puntualmente, también podemos encontrarnos en la  tesitura de tener que decir «no» a algún cliente por falta de  alineación en los valores. Nuestras decisiones nos definen;  las despedidas... también. 


    

  


  

    	
Competencia


    

    	

         Desde el punto de vista del cliente, todo aquello que cubre la  misma necesidad que tu empresa es competencia. Así, una  persona que sufre ansiedad puede valorar ir a hacer yoga o ir  al psicólogo, comparando unos servicios que, a priori, no  tienen nada en común, pero que, a su modo de ver, ambos  resuelven el mismo problema. 




        Desde el punto de vista de la empresa, la competencia  es nuestra maestra, la que nos enseña lo lejos que podemos  llegar, la que nos hace detectar posibles envidias no sanadas,  la que nos hace mirar hacia dentro para ver eso único que solo  nosotros tenemos. 




        La competencia incluso puede cooperar, partiendo de la  base de que cada maestro tiene sus alumnos, de que a cada  persona le resuenan visiones distintas. Pasamos de una  economía competitiva a una economía colaborativa. (Marta —publicista—, María —creadora de marcas con alma—,  Pat —especialista en marketing online—: gracias por ser mi  «competencia» y, a la vez, mis clientas y amigas. La vida  siempre es una vía de doble sentido.) 


    

  


  

    	

        Crecimiento  empresarial 


    

    	



        Crecimiento es evolución, pero no necesariamente expansión,  porque esto no va solo de números o recursos. 




        Crecimiento también es poner orden y optimizar, ganar  temple y descubrir nuestra mejor versión. Es asumir riesgos  y confiar en que todo saldrá bien. 




        Crecimiento puede implicar decrecimiento, pero  tranquilidad para el alma (¡la de ofertas que habremos  declinado en mi empresa porque no estaban alineadas  con nuestra visión empresarial!). 


    

  


  

    	

        Cultura  empresarial 


    

    	

        Los valores (véase definición de «Valores») vertebran la  cultura de una entidad, definiendo así su personalidad y  forma de actuar. 




        Una cultura común empodera a todo el equipo y le da  autonomía para actuar, con lo que evita bloqueos y minimiza  dudas, porque tiene clara la visión de la empresa y su porqué. 


    

  


  

    	
Dinero


    

    	

         Hay una definición muy interesante que afirma que el dinero  es una forma universal de darse las gracias. Es la retribución  por el valor percibido de nuestro talento y del trabajo que  realizamos ayudando a otras personas (porque sí, todos los  trabajos están pensados para ayudar a un tercero). Te invito  a reflexionar: ¿Cuánto valor aportas a los demás? ¿Lo que  cobras está en consonancia? 




        Por cierto, ¿qué tal te llevas con el dinero? Te recomiendo  tener una relación sana con él, sin estigmas. Hay muchas  personas que se sienten incómodas con la idea de ganar más  dinero (sienten cierta culpabilidad, como si fuera malo o  superficial) o que se autolimitan al pensar que no hay  suficiente para todos. En realidad, el dinero es un medio, nos  da libertad para generar un mayor impacto en el mundo; de  nosotros depende la calidad de este impacto. 




        Un ejemplo: en mi empresa reinvertimos cada año parte  de nuestras ganancias para crear contenidos y recursos  gratuitos y, así, democratizar nuestros conocimientos. Además, colaboramos con organizaciones y entidades  sin ánimo de lucro que comparten nuestros valores. Son maneras de devolver a la sociedad lo mucho que nos  aporta. 


    

  


  

    	
Emprendedor


    

    	



         Persona cargada de pasión que se atreve a poner sus sueños  en movimiento, al servicio de los demás. 




        Normalmente se atribuye este calificativo a alguien que  está en las fases iniciales de una empresa, pero, en realidad,  un empresario consolidado es también un emprendedor por  las ganas de aprender y de mejorar que lleva intrínsecas  su figura. 


    

  


  

    	
Empresa


    

    	

         Suma de varias personas que colaboran juntas, tanto  «trabajadores» como «clientes», un organismo vivo que  evoluciona. 




        A lo largo del libro veremos cómo construir empresas  rentables, conscientes, éticas y sin ego. 


    

  


  

    	
Empresario


    

    	

         Persona con la capacidad de comprender las necesidades  sociales y, a partir de ahí, fundar un negocio para darles  respuesta. 




        Por lo tanto, un emprendedor es también un empresario,  y viceversa. Sin embargo, por cuestiones de autoestima  empresarial, el emprendedor acostumbra a evitar esta  palabra, al igual que evita la palabra empresa y la denomina  «proyecto». 


    

  


  

    	
Estrategia


    

    	

         Visión a corto, medio y largo plazo para no perder el foco y  conseguir los resultados deseados, siempre pensando en un  bien común. Si no incluye un plan de acción, una estrategia es  solo buena voluntad. 




        No hay que olvidar tampoco que la estrategia empresarial  convive con nuestros planes de vida. Por eso, en nuestra  empresa tenemos una gran pared llena de post-its con  nuestros sueños profesionales (lanzamientos, apariciones  en medios de comunicación, etcétera) y personales  (vacaciones, guateques, excedencias, embarazos, etcétera). También lo veo en mis clientas: «Txell, estoy embarazada  y necesito replantear la empresa para cuando llegue el  bebé» o «Tengo problemas de salud; ayúdame a rediseñar  mi oferta y organización para tener más calidad  de vida». 


    

  


  

    	

        Felicidad en el  trabajo 


    

    	

        Sentirnos realizados y útiles, y disfrutar de nuestra  profesión. Porque un equipo motivado es más productivo,  creativo y fiel, y tiene menos bajas, más predisposición al  cambio, etcétera. 




        La felicidad es una decisión consciente. Porque no se trata  de esperar a un ascenso o a un aumento de sueldo para ser  feliz; se trata de ser felices con lo que ya tenemos. 


    

  


  

    	
Flow / Fluir


    

    	

         Punto medio entre disciplina y soltar el control. Ese «soltar el control» implica aceptar las cosas que  no se pueden cambiar (que no es lo mismo que renunciar)  y dedicar energía a las que sí dependen de nosotros. Esta es una de las claves para ser feliz (en el trabajo  y en la vida). 


    

  


  

    	
Gestionar


    

    	

         En el vocabulario tradicional, «gestionar» conlleva  connotaciones negativas vinculadas al control. 




        A lo largo de este libro interpreta este concepto como  «realinear la empresa a lo esencial, acompañando a las  personas que forman parte de ella». 




        No es territorio único del «jefe». También mi equipo está  gestionando cuando me lanza un «come bien y descansa»,  un «tú tranquila que yo me apaño con Cris» o un  «hemos pensado que esta ropa te quedaría bien  para el evento, y además es de nuestro color  corporativo». 


    

  


  

    	
Intraemprendedor


    

    	

         ¡Me encanta esta figura! Porque existen los emprendedores  (los que se lían la manta a la cabeza y fundan una empresa)  y los intraemprendedores (trabajadores que actúan igual  que el propio emprendedor porque sienten suya la  empresa, son resolutivos y sienten completamente  los colores). 




        Mi empresa está formada por un grupo de  intraemprendedores que trabajan bajo una misma marca y  visión común. No hay diferencia en si hay una nómina o son  autónomos, porque todos tienen la misma estabilidad y  calidad de vida. 


    

  


  

    	

        Jefe, superior,  directivo, mánager,  CEO (Chief  Executive Officer),  consejero  delegado, director  ejecutivo, etcétera,  cualquier sinónimo  que sirva para  denominar el  máximo  responsable de la  gestión y dirección  administrativa de  una empresa  (o una de sus  áreas) 


    

    	

        Te recomiendo que saltes a la definición de «Trabajador» y  vuelvas aquí para seguir leyendo. 


         




        Esta persona hace de nodo aglutinador del equipo y es  garante de la visión y la cultura empresarial, además de  acompañar en la evolución profesional de todo trabajador  como si fuera un progenitor, un maestro o un mentor. 




        Existe toda una teoría que diferencia al líder del jefe. A lo  largo del libro te mostraré un tipo de liderazgo compartido  por todas las figuras, jefes líderes y trabajadores líderes. Y  utilizaré la palabra jefe por ser la más conocida, aunque su  origen latino caput («cabeza») representaba mucho más lo  que es para mí esta figura, para nada autoritaria. 


    

  


  

    	
Liderazgo


    

    	

         Escucharse, a uno mismo y a los demás, para conseguir juntos  un objetivo común. 


    

  


  

    	

        Liderazgo  femenino 


    

    	

        Histórica y culturalmente se ha asignado la definición  «masculino» a las cosas que requieren más acción y  «femenino» a las asociadas a más presencia y emocionalidad. 


        Para mí no hay un liderazgo diferenciado por géneros,  porque en nuestro interior se mezclan ambos talentos arriba  mencionados. Pero sí es cierto que hasta ahora se ha ejercido  un liderazgo en el que predominaba el enfoque de acción, lo  que ha provocado desequilibrios en las organizaciones y  situaciones de antinaturalidad. 


    

  


  

    	

        Liderazgo  horizontal  emocional 


    

    	

       A mi modo de ver, toma lo mejor del corporativismo  (la adhesión voluntaria y la comunicación y la transparencia)  y de la empresa «tradicional» (su agilidad). 




        Además, el liderazgo horizontal va de guiar y formar,  no de dar órdenes a los trabajadores. 


    

  


  

    	

        Mal jefe / Mal  trabajador / Mal  compañero 


    

    	

        Para mí no hay malos jefes ni malos trabajadores, sino  personas que no prestan suficiente atención a su crecimiento  personal y a asumir su propia responsabilidad. 




        Cuando pones atención en ser buena persona, procuras  por el bien de los demás. Es el primer paso para un buen  liderazgo y para una carrera más ética y sostenible (no como  una estrella fugaz). 


    

  


  

    	
Nómina


    

    	

         Cantidad pagada de manera recurrente al trabajador. A  menudo, asociamos esta nómina a estabilidad y seguridad;  puede traducirse eventualmente en «pachorra». 




        La facilidad para despedir ha demostrado que no da tal  seguridad. Además, otro de los puntos importantes de la  nómina son los altos costes asociados (en España, para que  un trabajador perciba 1.000 euros netos, el empresario tiene  que pagar 1.500 euros). 




        Por todo esto, se está viviendo un cambio en los puestos  de trabajo: la mayoría de los puestos fijos que no aporten un  valor muy singular a la empresa van a ser sustituidos por  robots o personal subcontratado. Justo el otro día, mi  directora financiera me contaba que ya hay grandes empresas  en las que los contables han sido sustituidos por robots y  programas informáticos que contabilizan; por lo tanto, es  importantísimo ser buen analista y aportar este valor extra  para «sobrevivir» a estos cambios. 




        ¡Ah! Y ya no hace falta tener una nómina para sentir que  perteneces a un sitio, que eres importante y que allí puedes  aportar y crecer durante mucho tiempo. Los nuevos líderes  ofrecen un incentivo económico, pero también emocional,  intercambiando rendimiento por aprendizaje continuo,  flexibilidad y trabajo en red. 


    

  


  

    	

        Responsabilidad  social corporativa  (RSC) 


    

    	

        Poner conciencia en el impacto que tiene una empresa en la  sociedad, en la economía y en el medio ambiente. 




        A menudo se llevan a cabo acciones en esa dirección que  están pensadas como herramientas de marketing, en plan  «vamos a hacer cosas buenas para diferenciarnos de la  competencia» y, por ejemplo, la empresa en cuestión obtiene  un sello de «empresa ecológica» o «empresa igualitaria» para  hacerse un lavado de cara, pero poco más, porque no lo aplica  ni pone conciencia en las acciones del día a día. 




        Con hechos sinceros y sentidos conseguimos un impacto  real en el mundo (como decía el Capitán Lechuga, un mito en  mi tierra: «Los pequeños cambios son poderosos») y la  implicación de la gente, y nos ganamos su confianza. 


    

  


  

    	
Start up y startup


    

    	

        «To start up a business is a lot different from starting up a  startup.» O lo que vendría a ser: «Empezar un negocio es  diferente de iniciar una startup». 




        La fase start up es la fase inicial de una empresa, seguida  de la fase scale up (cuando el negocio se escala, para  expandirse y mejorar). Hoy en día, montar una startup (sin  espacio en medio) se refiere a una manera determinada de  hacer negocios, un movimiento, una cultura y una mentalidad:  se construyen empresas sobre una idea innovadora para  resolver puntos críticos de necesidad de la sociedad. 




        (Sí, utilizaré muchos anglicismos. No porque sea una  pedante, sino porque son tecnicismos en mi campo de  conocimiento, igual que los hay en latín en botánica.)  


    

  


  

    	
Trabajador


    

    	

         Persona que se autolidera y aporta lo mejor de sí misma, para  la realización personal y por el bien común. Sabe que su  trabajo tiene consecuencias. Por eso pone sus habilidades  y talentos al servicio de los demás. 




        Dentro de una empresa, tiene voz, puede aportar y pedir... e igual que puede venir, puede irse, libremente, pues asume  su parte de responsabilidad. 




        Como jefa, mis trabajadores son las personas con las que  comparto mis sueños y mi filosofía para cambiar un poquito  nuestra pequeña parcela de mundo. Compañeros con los que  comparto, aprendo y en quienes me apoyo. Gente que me da  alas. 


    

  


  

    	
«Tienes que...»


    

    	

         Obligación pesada y nada disfrutona. 




        Si se me escapa alguna vez una frase de este estilo en el  libro, no me lo tengas en cuenta, por favor, y rebájale el tono,  porque nadie tiene verdades absolutas. Escúchate y quédate  con esas ideas que te hagan sentir ligereza (como si se te  expandieran los pulmones) o que te den miedo (eso querrá  decir que ahí hay un espacio para el aprendizaje). 


    

  


  

    	
Valores


    

    	

         Coordenadas invisibles que guían nuestra vida a la hora de  tomar decisiones, hablar, dedicar nuestro tiempo a algo,  etcétera. Nos definen como un Pepito Grillo interno: qué está  bien para nosotros y qué no, qué es aceptable y qué no, qué  nos hace felices y que no... 




        Cuando rompes estas propias leyes internas, muy  relacionadas con la ética, notas que estás revuelto  emocionalmente porque te has fallado. ¿Lo has vivido alguna  vez? 




Y sí, las empresas también tienen valores, lo que los  estadounidenses llaman core values, y que son el alma de la  empresa, las semillas fundacionales a partir de las que crece. Mientras que los valores personales son casi inconscientes y  su ejecución es casi automática, en una empresa es  importante llevarlos al consciente y verbalizarlos o tenerlos  por escrito para que todo el mundo se mueva dentro del  mismo escenario. Así, los valores se tendrán en todas las  acciones del día a día: cuando redactemos el texto de una  página web, cuando fichemos a alguien, cuando definamos a  nuestro cliente ideal, etcétera. 


			¡Te animo a hacer visible lo invisible! 


    

  


  

    	
Vender


    

    	

			 En una empresa, todo el mundo vende. 




			Porque vender es compartir la visión y enamorar al equipo  y a los consumidores con ella. 




			Vender es salir al mundo real, confrontar el producto/ servicio con las necesidades de los clientes y conseguir su  validación (o, lo que es lo mismo, que paguen por ello). 




			Y a partir de aquí, que esta venta se vaya repitiendo... ¡casi  nada! 


    

  













	     




			Para acabar, quiero avisarte de que acostumbro a escribir en masculino (por ejemplo, «el jefe») por economización del lenguaje, para hacer la lectura más ágil. No lo tomes como algo discriminatorio, por favor, porque mi única voluntad es hacer este libro lo más fácil posible de leer. 




			 




			
POR QUÉ ESTO DEL LIDERAZGO  VA CONTIGO (O CÓMO SERÍA  EL MUNDO SI TODOS SUPIÉRAMOS  QUE SOMOS IMPORTANTES) 




			 




			



				Ideas clave 




				 




				• Persona empoderada frente a persona gris.




				• El nuevo paradigma empresarial: cambios en las organizaciones y en los profesionales.




				• La importancia de la cultura empresarial: nuestras raíces. 




			




			 




			«Fijo que voy a llegar tarde y me meterán la bronca. Pero, además, ¿adónde voy con este modelito? Esto solo me puede pasar a mí... Si fuera como Carolina, esto no me pasaría. No me lo estoy currando lo suficiente. Lo que hago, ¡puaj! ¡Si lo podría hacer cualquiera! No entiendo por qué aún no me han echado, no lo entiendo.» 




			Esta era una de las conversaciones que se repetían en mi cabeza años atrás. Y es que antes yo era así: temerosa y negativa, de color gris. Tenía miedo a ser yo, a no gustar, a no ser lo suficientemente buena, a que me regañaran y me echaran del trabajo en cualquier momento. Tanto que cada vez que me llamaban al despacho del jefe (aunque fuera para decirme: «Bien hecho, Txell»), pensaba que me iba a despedir, incluso teniendo contrato indefinido. 




			Tenía esa sensación permanente de «pero ¿qué pinto yo aquí?»; quizá tú también la hayas vivido alguna vez. No era capaz de encontrar mi sitio ni mi voz, y cosas tan mundanas como negociar el calendario de vacaciones, pedir un aumento o gestionar el día a día de mi trabajo eran un viaje interior de tres pares de narices. Sentía que los demás (ya fueran mis jefes o los compañeros de trabajo) siempre eran mejores y estaban por encima de mí. Ellos podían hacer y decir lo que quisieran, yo no. Resultado: me comía T-O-D-O-S los marrones por no decir «no» ni poner límites. 




			Sentía como una nube gris encima, pesada, que me aplastaba cual mochila gigante, y ese peso me resquebrajaba por dentro hasta provocar rendijas por donde se colaba el dolor y el aire en forma de suspiro. Nunca era lo suficientemente buena, y eso que me esforzaba y esforzaba (cambié de ropa y de perfume, compaginé hasta cuatro trabajos para intentar demostrar mi valía... ¡de todo!). Vivir era un auténtico ejercicio de supervivencia, cansado, como si cada día pasara un examen al ojo ajeno, siempre en estado de alerta por lo que pudiera suceder. Disfrutar trabajando era algo impensable. 




			A pesar de todo, ser gris tenía sus ventajas. El gris protege aún más que el protector solar pantalla total. Y en la sociedad en la que vivimos es un color ideal para homogeneizarnos como borregos, de tendencia total. Así que no se notaba una persona gris más o una menos. Iba tirando, a trancas y barrancas, pero iba tirando. 




			Pero, entre tú y yo: ser gris amarga. Es cortoplacista. Te vuelve adicto al control, pesao, cansino, sin sabor, y te quema. Desgasta tanto que te cansas hasta de ti mismo. 




			En mi caso vivía tan fuera de mí que necesité dar un giro de 180 grados para romper con todo lo establecido, volver a caerme bien y permitirme hacer lo que me saliera de la punta del alma. Volver a escucharme, a atenderme, rompiendo con el rol de víctima para reconectar con ese liderazgo interno que todos tenemos, siéndome más fiel que nunca. Así fue como dejé mi trabajo, con oposiciones aprobadas, y empecé a hacer lo que me gustaba y se me daba mejor, a mi manera. Lo cual me permitió fundar la empresa que tengo hoy en día, que da trabajo a más de 40 personas y tiene más de tres mil clientes y alumnos en todo el mundo. ¡Y es que liderarse va de eso! Toma nota. 




			 




			



				14 actitudes que diferencian a un líder  de un seguidor aborregado 




				 




				1. Acepta quién eres. Despójate de todo tipo de capas invisibles y permítete ser tú. No intentes gustar, ni adaptarte  ni cambiar, porque no hay nada defectuoso en ti. Abraza  fuerte tu parte más orgánica, la más natural, la que te viene de serie sin forzarla, y permítele salir, brillar. Si es necesario, ponle una dosis extra de autoperdón. 
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